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[bookmark: _GoBack]¡JESUS, JESUS, JESUS!... 
(5 de mayo de 1930)
¡Dios, Dios, Dios! les he repetido miles de veces, y cada día veo más que debemos vivir bajo su mirada, envueltos en el fuego de su amor.
Ahora digo también con mucha frecuencia: ¡Jesús. Jesús, Jesús, Jesús. Y al decir Jesús veo siempre como un cuadro general, aunque incompleto, seguramente, de todo lo que nuestro Jesús ha hecho por su amada Congregación y por cada uno de nosotros.
No sabéis todos los misterios de nuestro nacimiento y de la fundación... Sabéis más de lo necesario para agradecer debidamente y amar a Jesús, por pura gratitud, más que todos los otros ‘religiosos. ¡Hemos recibido mucho más, mucho más! ¡DEBEMOS MAS! Hemos sido más amados que los otros; debemos amar más que ellos. ¡Es la Ley del amor! ¡Oh dulcísima Ley!... Y ¿por qué nosotros? ¡Ah, sólo porque Jesús nos ha amado y escogido a cada uno desde la eternidad! ¡Misterio!... No lo comprendemos, precisamente porque es misterio; pero lo vislumbramos y basta mil veces esa claridad inicial para DARNOS y amar sin medida.
¡Vivimos en el amor y de amor! La mirada de Jesús resucitado es de amor infinito, incomparable... semper vivens ad interpellandum pro nobis, ¡para pedir por nosotros más favores, más gracias, más amor, más unión!...
En medio de las sequedades luminosas del estudio, debéis, muy amados hijos, tener presente, siempre y a todas horas, que Jesús os está mirando y que esa mirada para los suyos, los Misioneros del Espíritu Santo, es pura mirada de amor, que envuelve cada una de nuestras almas en su misma Alma. ¡Oh dicha!
La vida mixta, a la cual sois llamados, es la forma de vida religiosa más perfecta, dice Sto. Tomás.
¡No debe impedir la unión! Al contrario, le DEBE AYUDAR poderosamente... El contacto con almas que buscan a Dios por la dirección, es, es de sí, muy santificador. 
El estudio, sus estudios, los preparan, los elevan, los establecen cada día en más luz, los maduran, y sobre todo los unen a Jesús por el mayor conocimiento que les dan de Él.
¡El... de quien vivimos, de quien lo recibimos todo lo que somos, por quien fuimos llamados, de quien tenemos las Promesas tan grandes y especiales que nos hizo, con la seguridad de SU BENDICION en todas nuestras empresas!...
¡El! Jesús, Jesús, Jesús, que tanto amamos, y que queremos amar más, más y más.
Que Ese mismo Jesús que es todo nuestro amor y toda nuestra esperanza, nos conceda esa gracia, es la única que deseamos...
[bookmark: _Hlk68307533]Somos de Jesús hasta la más pequeña fibra del corazón, y hasta las más delicadas vibraciones del alma toda...Jesús nos guarde en su amor, y en el de su Divino Padre, y en el del Espíritu. Santo, los Tres en Uno, y en el Purísimo Corazón de nuestra Madre del Cielo. (Carta a Roma, 5 de mayo de 1930).
	Resalto aquí la expresión tierna y delicada: “Somos de Jesús hasta la más pequeña fibra del corazón”. Una expresión que intensifica en nosotros la capacidad de amar como somos amados, de pertenecer como somos pertenecidos, de vivir como somos vividos.



